"¿Cuál es tu Ismael?" - Alan Redpath

Buenas noches a todos. 
Buenas noches a todos. 
Bueno, ese fue un momento incómodo. 
Siempre me gusta saber que nos estamos comunicando, al menos antes de empezar.

Valgame creo que ustedes están teniendo un programa cargado de ingleses, tres de los cuatro ponentes vienen de Gran Bretaña. Lo lamentamos. Espero que no tengan problemas con el acento británico, varía un poco. Habiendo vivido en Chicago durante unos 10, 11 años. Espero que se me haya borrado un poco, pero ya sabes.

Les estaba diciendo en Briarcrest, creo que hace una semana, 
que cuando llegué a Chicago, hace tiempo ahora y justo después de llegar ahí, 
estaba ayudando un nigeriano a través de la aduana. Y el no podía hablar inglés y venía a aprender el idioma y así sucesivamente. Y el oficial de aduanas del aeropuerto miró su pasaporte y luego me dijo qué es él, así que dije, es un “Clark”. 
No sabía que en Chicago se pronunciaba "Clerk". 
Entonces me dijo, ¿qué dijiste? Dije que es un “Clark”. 
Dijo, pero ¿qué hace? Dije que no tengo ni idea, pero todo lo que sé es que es un “Clark”. Entonces me dijo, ¿quieres decir que sólo hace tick, tock, tick, tock? Pensaba que había dicho la palabra “Clock” en ingles que es reloj.
Bueno, ahora si me quedo en la versión de Reina Valera de vez en cuando, luego vienes y me preguntas a qué me refiero. Confío en que no les va a ser muy difícil de entender.

Pero en serio, es una emoción tremenda. Creo que tengo razón, Dr. Maxwell al decir que esta es mi quinta visita a esta conferencia y siempre es una emoción tremenda. Pensé que la última vez sería la última. Es maravilloso estar de vuelta otra vez. 1969, estuve aquí. El Señor me sano. Estoy tan contento de que tener este privilegio y sin embargo, de alguna manera, puede que no creas esto, es una experiencia muy aterradora porque realmente cuando te enfrentas a una audiencia como esta, estas frente a personas, que es si me permiten decir, son los mas listos del grupo y estaba hablando con el Señor hoy, ya sabes, y le dije Señor no hay una cosa que pueda decir, que puede llevar a cualquiera de ellos a la bendición, todos saben de lo que voy a hablar, saben la verdad y saben la doctrina, lo tienen todo... 
Todo lo que necesitamos es que el Espíritu Santo penetre a los corazones. Y a menudo esto es lo más difícil, que el Espíritu de Dios llegue a lo profundo del corazón con verdades con la que ya estás familiarizado, porque es tan familiar que no te toca de la misma manera y lo has escuchado una y otra vez y he estado orando para que sucedan cosas en esta semana, que nos enseñen que Dios ha intervenido y he sacado toda esta situación de la mano de los predicadores y que sucedan cosas, que no tienen más explicación que un milagro.

Y con ese fin, quiero que se vuelvan conmigo esta noche a este pasaje de la Escritura. Gálatas capítulo 4 que se nos leyó anteriormente en el servicio. Gálatas capítulo 4 y busquemos el lugar y luego inclinemos nuestros corazones y cabezas ante el Señor y ante su Palabra.

Habla Señor, tu siervo oye, habla ahora, Algún mensaje para satisfacer mi necesidad que sólo Tu conoces. Habla ahora, a través de tu Santa Palabra y hazme ver, alguna verdad maravillosa que tienes que mostrarme, por el amor de Jesús, amén

Esta mañana, en la Hora de los Obreros Cristianos, mientras escuchaba a los siervos de Dios hablarnos. Vino a mí Su Palabra que nos dice que un día estaremos ante el Señor en Su juicio final y estaremos bajo revisión. Y la pregunta será entonces, ¿estoy yo, entre los que están en la Lista de Honor? ¿O estamos en el Rollo de la Vergüenza? Y esta es la pregunta que la palabra acabo de confirmar lo que estaba empezando a arder en mi corazón para el mensaje de esta noche. Porque esta iglesia de Galacia estaba en un lío desesperado.

Le causó a Pablo más preocupación que cualquiera de las demás. “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros...” algo trágico había pasado. Si notan en este capítulo, por ejemplo, en el versículo 15, habían perdido su entusiasmo. “¿Dónde, pues, está esa satisfacción que experimentabais? Porque os doy testimonio de que, si hubieseis podido, os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos…”, si están leyendo en el autorizado, creo que dice. ¿Dónde está la bendición que una vez conocieron? Habían perdido la emoción de los primeros días.

Recuerdan ese himno que escribió William Cowper que dice: "Oh, para un caminar más cercano con Dios, un entorno tranquilo y celestial, una luz para brillar a lo largo del camino que me lleva al Cordero" y luego un versículo que va así. "¿Dónde está la bendición que una vez conocí cuando vi al Señor?, ¿dónde está esa visión tan refrescante de Jesús y su Palabra?"

Me pregunto si no lo obtuvo de este versículo aquí, ¿qué ha sido de la satisfacción que una vez sentiste?, ¿qué pasó? ¿Por qué has perdido tu entusiasmo y la emoción y el resplandor de los primeros días como cristiano? Por supuesto, esto siempre tiene consecuencias inmediatas y esta iglesia se había desviado, porque los versículos 9 al 11 nos dicen

“Mas ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos por Dios, ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los débiles y pobres rudimentos, a los cuales os queréis volver a esclavizar? Guardáis los días, los meses, los tiempos y los años. Me temo de vosotros, que haya trabajado en vano con vosotros.” Habían intercambiado el conocimiento íntimo de Jesús por la actuación religiosa.

Tenían toda la ceremonia, todo el ritual, nada de vida. Toda la situación estaba muerta. Se habían convertido en estrictos observadores de todo tipo de ceremonias y todo ese tipo de cosas de las cuales se habían librado, de esa religión sin vida.

Habían perdido su entusiasmo y desde que no podian vivir en un vacío, lo llenaron con todo tipo de producciones religiosas e inevitablemente, por supuesto, habían dejado de crecer. “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros...” dice Pablo. Ves el amor perdido. Religión en lugar de Jesús, sin crecimiento.

Ahora no quiero ser cínico o crítico excepto conmigo. Tampoco quiero ser feroz o golpearle duro a nadie. Pero si quiero en estos días, en la parte del ministerio que tengo aquí, ser realista y honesto con Dios y conmigo mismo y con ustedes y comenzare preguntando ¿no creen que esto es un ejemplo de la condición de la iglesia en general hoy en día?

¿Y no crees que es un ejemplo de la condición de muchos de nosotros, individualmente como cristianos? ¿Puedes recordar los primeros días, el día de su conversión, el día en fuiste salvo, puedes pensar en el, yo puedo. No importa. Si no puedes, si no sabes el día o el lugar, yo lo recuerdo, porque estaba ahí en el momento en que sucedió. Recuerdo bien, pero tal vez no sepas la fecha, pero ahora sabes lo que importa, sabes, sabes que fuiste convertido, sí, sabes que eres un verdadero cristiano, pero ¿puedes recordar la emoción de los primeros días?

Oh, qué maravilloso fue. Recuerdo aquel hombre que me llevó a Cristo, me dio una Biblia nueva, nunca había tenido una antes, tenia 21 años de edad, y me dio Romanos 8:1 "Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús..." y estaba tan emocionado con ese versículo que subrayé esa pequeña palabra "ahora" tan fuertemente que se traspasó hasta la epístola de Filipenses y arruinó mi Biblia, pero valió la pena, por la emoción, la plena emoción. De conocer la realidad de Cristo en mi vida. ¿Me siento así ahora?, eso fue hace 40 años o más, ¿y ahora? ¿Qué cosa trágica cuando los cristianos han perdido su primer amor?

Hace dos años, estaba en Australia en Navidad y recibí una carta por correo aéreo de mi hija en casa en Inglaterra y esta carta comenzó diciendo, ¡Papá! ¡Tengo un novio!, eso me pego fuerte, porque todos los solicitantes anteriores no habían sido recibidos de esa manera y luego empezó a describirme a este novio. Ella dijo que es “Fab” y que creo que eso es fabuloso y es fantástico y que es demoledor y "wizy”. La versión actualizada estadounidense es que es “cool” y buena onda y “groovy” y fuerte. Y luego haber agotado el vocabulario. Recibí otra carta dentro de otra semana. Me sorprende que no se haya quemado en el correo. Ella simplemente, absolutamente, me transmitió el brillo y la calidez de sus sentimientos. Sabes, no podía esperar para llegar a casa. Yo conocía al tipo lo suficientemente bien. Era un gran cristiano. Yo lo conocía. ¿Pero él? ¿Fabuloso, astuto, aplastante? ¿Podría ser la misma persona? Y después de una estancia de apenas tres meses en casa. Descubrí que era la misma persona cuando llegué ahí. ¿Qué crees que hizo toda la diferencia? Bueno, por supuesto, tu los sabes, ella lo amaba. O, pensaba que sí, todo ya termino ahora. Afortunadamente. Gracias al Señor por eso, discúlpame, pero estoy muy agradecido. Sí, pero ves, ¿lo ves? en ese momento, en ese momento. Estaba absolutamente locamente enamorada.

Les digo que hoy me resulta emocionante conocer así a jóvenes cristianos que están absolutamente enamorados de Jesús. He conocido a cientos de ellos, oh, no puedo tomar el tiempo esta noche. Pero si pudiera llevarlos a Capilla Calvario en Los Ángeles a la Iglesia del Movimiento de Jesús. Puede ser que las cosas son un poco diferentes de lo que están acostumbrados. Bueno, pueden pensar que es un poco loco, pero te digo que he visto a tres mil personas sentadas, jóvenes, bajo una carpa. Porque esa es la iglesia ahora, y escuchando ansiosamente la Palabra de Dios todas las noches de la semana, dos mil de ellos estudiando la Palabra, sin programa, sin programa, pero simplemente escuchando la Palabra de Jesús, la Palabra de Dios y me parece emocionante. Es una contradicción absolutamente espantosa a cada vez que un cristiano no habla del Señor que profesa amar.

Bueno, ahora esta iglesia de Gálata había perdido ese primer resplandor. Y por supuesto, cuando haces eso te desvías, haces lo tuyo, él, ella, él, notas de lectura, ahora la ofrenda, él, la bendición, número especial, sermón, por todas partes, dos veces a la semana, dos veces al día, dos veces al domingo quiero decir, 52 semanas en el año y nadie se detuvo a preguntarse. ¿Por qué realmente no sucede algo? Nuestra iglesia lo saca semana tras semana y hay poca evidencia de lo milagroso. Nada que no pueda ser contabilizado excepto sobre la base de una buena organización. Desviado haciendo lo nuestro todos los domingos y la gente esta apagada.

Y por supuesto, los resultados de todo eso, es nada de crecimiento, no hay madurez espiritual, la gente no crece en semejanza a Cristo, todo es trágico. Bueno, lo que me pregunto es que es lo que había causado todo. Bueno, Pablo nos deja sin duda aquí. Si vuelves al capítulo 3, nos dice exactamente y déjame leerte los versículos 2 y 3.


Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe? ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? No sé cuántos de ustedes aquí podrían tener la Biblia en Leguaje Actual, pero creo que su paráfrasis de este, de este versículo es maravillosa. Escucha. Se lee de esta manera, "¿Te has vuelto completamente loco?" "Si tratar de obedecer la ley judía nunca te dio vida espiritual en el primer lugar. ¿Por qué crees que tratar de obedecerla ahora te hará un Cristiano más fuerte?"

Ves que ese es el argumento de la carta a los de Gálata. Entiende esto, es una carta algo explosiva que Pablo escribió. Al ponerlo en el lenguaje moderno, si al tratar de ser bueno no puedes estar bien delante de Dios y permanecer bien con Dios. Y si fuera posible, llegar a estar bien con Dios por tu propia cuenta haciendo el bien, tratando de mantener el bien, entonces la causa de Cristo fue un desastre absoluto. El Calvario fue un gran error.

Eso es, si es imposible para mí estar bien con Dios, y mantenerme bien con Dios, excepto sobre la base del sacrificio de Cristo en la cruz. ¿Por qué debo añadir algo a ese sacrificio? De mi propio esfuerzo, porque no ves que ninguna actividad de la carne puede ayudar a la obra del espíritu. Si se me admite a una relación con Dios a través de mi compromiso con Cristo. ¿Cómo puedo producir los frutos de esa relación volviendo a intentar y luchando y tratando de hacerlo por mi propio sudor?

Lo que tienes que entender es que se necesita una Vida Crucificada para estar en la presencia de un Señor crucificado. Nada de lo que pueda hacer en mi propio poder puede fortalecer la vida de Dios, el Espíritu Santo en mí todos los días. 
Esto es algo que la iglesia de Gálata nunca se había dado cuenta. Y habían sustituido una vida de fe y obediencia, por una vida de obras, y todo era una desilusión.

Ahora bien, esto es lo que estaba mal en Gálata, y me temo que a menudo es lo que está mal con nosotros. Comenzamos en el Espíritu Santo, y seguimos intentándolo por nuestra cuenta, Comenzamos confiando y seguimos trabajando duro y con esfuerzo. Si esta es la razón de la desilusión de tantos y de la derrota y el desconcierto de tanta gente cristiana, ¿cuál es la respuesta de Pablo?

Bueno, es realmente emocionante. Toma la forma de, llamando su atención, recordándoles una historia del Antiguo Testamento que leemos en esta parte, una historia que se centra alrededor de Abraham e Isaac y Sara y Agar e Ismael. Tal vez encontraste esta historia un poco difícil de entender. Permítanme tratar de desglosarla muy simplemente para ustedes. Y por cierto, si te imaginas que estoy usando una especie de historia prehistórica para enfatizar mi punto. Sólo les recuerdo que Abraham se hizo amigo de Dios. El único hombre en el Antiguo Testamento que hizo eso. No el único en el NT, pero Jesús dijo que de ahora en adelante que no nos llama siervos, no siervos, sino amigos. Son mis amigos si haces lo que les ordeno. Ser hijos de Dios depende de la fe, la amistad con Dios depende de la obediencia. Y al menos que mi fe esté respaldada por el arrepentimiento y seguida por la obediencia. No es genuina. Y aquí Pablo va a enfatizar su punto con ellos que lo único que le importa a Dios no es nuestra ortodoxia, no nuestra creencia, sino nuestra obediencia.

Ahora mira esta historia un segundo conmigo y lo que quiero que veas en ella. Sólo tres pares pequeños de palabras que aparecen en ella y de hecho, si tienes un pedazo de papel, te sugiero que dibujes una línea por el medio y pongas estas palabras una en cada lado de la línea.


Aquí está el primer par de palabras en el versículo 21. Abraham tuvo dos hijos; uno de la esclava, el otro de la libre. El de la esclava nació según la carne; mas el de la libre, por la promesa. Mi primer par de palabras sería: Natural y Sobrenatural. Nacido naturalmente, nacido sobrenatural, natural y sobrenatural.

Ahora mi segundo par de palabras. El versículo 25 corresponde a la Jerusalén actual pues ésta, junto con sus hijos, está en esclavitud. Mas la Jerusalén de arriba, la cual es madre de todos nosotros, es libre. Esclavitud – Libertad como nuestro segundo par, esclavitud - libertad y nuestra tercera en el versículo 29, como entonces el que había nacido según la carne perseguía al que había nacido según el Espíritu, así también ahora. Son dos palabras más Carne y Espíritu. Ahora a cada lado de esas líneas deberían tener estas tres palabras en un lado Natural - Esclavitud - Carne. Y al otro lado de la línea Sobrenatural – Libre - Espíritu.

Permítanme leerlos y darles la vuelta y leerlos de una manera ligeramente diferente. Dominado por la carne, por cierto, supongo que todos sabemos lo que es, no estos 100 kilos más o menos de cosas en las que vivo, no soy yo y ese tampoco eres tú. Eso es sólo el cuerpo. Esa no es la carne, la carne. Al final de cuentas ahí lo tienes, mi “Yo”.

Dominado por uno mismo, en cautiverio, reaccionando naturalmente en cada situación y al otro lado de la línea, dominado por el espíritu, libre, reaccionando sobrenaturalmente. Ahora cada uno de nosotros en este gran auditorio esta noche, está viviendo 7 días a la semana en uno u otro de los lados de esa línea, y no hay territorio neutral. 
Si eres dominado por ti mismo, estás en cautiverio, y en cada situación que surge, reaccionas naturalmente. Nadie sabría que eres cristiano, presionas el botón de pánico como todos los demás, explotas y te enojas como todos los demás.

No sé a qué iglesia perteneces, no importa, pero déjame decirte esto, si tuvieras al Arcángel Gabriel como tu pastor, y él predicaba todos los domingos. No tienes derecho a esperar que alguien entre a escucharlo. Pero debes tener todo el derecho de esperar sin embargo que 7 días a la semana todo el mundo esta observando tus reacciones.

¿Cómo reacciono?, ¿cómo reaccionas? cuando te sacan la alfombra de debajo de tus pies? ¿Cómo reacciono?, ¿cómo reaccionas? cuando pasas por problemas, dolor, amargura... ¿Alguien sabe por mi comportamiento y mis reacciones que le pertenezco a Jesús y tengo un poder sobrenatural que me controla? Verás, dominado por mí mismo, estoy en cautiverio y reacciono como cualquier otro, pero dominado por el Espíritu Santo, soy libre y al ser libre, reacciono sobrenaturalmente. Permítanme decirlo, como lo haría Jesús, como lo haría Jesús. Ahora preguntémonos en qué lado de esa línea estamos.

Es importante decirlo, no trates de engañar a otros o engañarte a ti mismo. Puedes engañar a cualquiera, pero no puedes engañar a Dios. Así que, saquemos todo a la luz públicamente ante El ahora y digamos de qué lado de esa línea estamos. Díganle al Espíritu Santo esta noche de que lado están. ¿Cómo reacciono cuando estoy presionado? ¿cuándo me enfrento a circunstancias difíciles?, ¿cuándo las cosas son absolutamente imposibles de hacer?, ¿son mis reacciones sobrenaturales como Jesús? ¿Siempre reacciono con golpear? ¿Quiero probar que yo estoy siempre en lo correcto y el otro hombre incorrecto? ¿Siempre estoy regresando los golpes? o he aprendido que como cristiano, no soy más que una piedra de paso hacia Jesús. Y las piedras son para caminar. Y a veces duele. Especialmente si el hombre que te pisa es un amigo.

En nuestra convención Inglesa de Keswick hace tres años. Uno de los oradores era John Stott cuyo nombre estoy seguro de que has oído hablar y probablemente conoces algo sobre el. Bueno, es un gran hombre. Hablo en una reunión de misiones a mas de mil misioneros presentes. Dijo, quiero hablarles de su mayor problema. Y literalmente vi a mil personas sentadas en el borde de sus asientos. pensando, ¿cómo sabe cuál es mi problema mas grande? Y dijo, estoy hablando de tus compañeros en las misiones, los misioneros con los que trabajas. Y dijo, quiero darles la respuesta y apoyarla desde la Palabra de Dios. Y esta fue la respuesta que dio, “Trata a cada compañero de misiones como si fuera Jesús”. “Reacciona con cada uno de tus compañeros de misiones como si fueras Jesús.”

¿Puedes pensar qué pasaría hoy en nuestras iglesias? ¿Si reaccionáramos sobrenaturalmente así? Pero no lo hacemos. Tenemos toda una cantidad de doctrinas. Quiero decir que estamos sanos, pero absolutamente muertos. Todo genial. Seguimos con la puntuación correcta y cruzamos nuestras T’s, correcto, dispensacionalmente precisos. En la creencia tremendos, pero en nuestro comportamiento, nuestro comportamiento, en el jardín de infantes. Comportamiento, hemos estado 40 años algunos de nosotros, en la vida cristiana y nadie vería la diferencia, somos tan malos, y tan amargados y a menudo tan crueles con la gente, si reacciono así estoy dominado por mí mismo y en cautiverio y reacciono naturalmente, o soy dominado por el espíritu y la gente ve, porque El es mí Señor , reacciones de un hombre de Dios, reacciones un hombre que es controlado por Dios el Espíritu Santo

Ahora con eso en tu mente, mantenlo ahí. Espera un minuto. Permítanme recordarles los huesos de esta historia a la que se refería Pablo aquí. Tienes que tomar lo que digo, es la verdad, pero si quieres confirmarlo, podrías leer en Génesis del 13 a 19. Lo veras todo ahí, pero te daré la paráfrasis de Redpath, que es gratuita. Pero por lo menos tendrás el punto final.

Es el enfoque de la historia a la que quiero llegar, no puedo entrar en el detalle. Aquí está. ¿Recuerdas la mayor parte? Un hogar, una familia, en el Medio Oriente, Abram y su encantadora esposa Sarah se enamoran el uno del otro, y también están enamorados de Dios, y Dios les habla y los llama fuera de su país, y van a su orden. Y van a una tierra que les había prometido. Y lo primero que encuentran cuando llegan allí es que hay una hambruna como si hubieran hecho una mala elección.

Entonces, Abram no puede soportarlo. Así que deja el lugar y baja a Egipto donde sabe que conseguirá algo de comida, pero en el camino. Estaba pensando un poco. Era algo muy serio. Así que le abrió su corazón a su amada y le dijo un día, Sara, discúlpame por decirte esto, pero sabes, eres una mujer encantadora. Eres muy bella. Y honestamente, estoy un poco asustada de lo que me pueda pasar. Sara escucha, ¿te importaría decirles a todo el mundo cuando lleguemos a Egipto que eres mi hermana? Así todo estará bien conmigo. Dime Abraham. ¿Te llamé amigo de Dios? Oh, sí, un amigo de Dios, pero en proceso, materia prima, esta cosa áspera y robusta que se necesita golpear y poner en forma golpeando y aquí es sólo el comienzo de su vida con Dios.

Entonces, Sara accedió al trato, porque era sólo una media verdad, ella era su media hermana, pero era una verdad a medias con vistas a una mentira. No importaba lo que le pasara a ella, pero lo que le pasaba a el lo que le preocupaba. Por supuesto, cuando entraron en Egipto, Faraón se dio cuenta de que ella era muy encantadora y la llevó a su casa y le dio a Abraham sirvientas, sirvientes, bueyes, ovejas, camellos, vacas, cabras, todo... allí lo vemos.

Por amor a Sara, Dios interviene para evitar una tragedia y todo resulto bien. Así que Abram y su esposa vuelven a la tierra otra vez, algo apenado me imagino. Y cuando volvió a la tierra, Dios se le aparece a Abram y lo lleva a dar un paseo nocturno. Y le dice a Abraham, mire las estrellas, vélas todas. Tantas estrellas como hay en el cielo. Así será tu semilla. Y en ti toda familia de la tierra será bendecida.

Abraham creyó en Dios, no podía hacer nada más. Y pasaron 10 años. No hubo señales del cumplimiento de la promesa de Dios, no hubo señales de un niño y esto simplemente le sorprendió. ¿De dónde vendría este niño? Sara no parecía capaz de ser la madre de un niño. No sé qué quiere decir Dios, ¿de qué está hablando?

Así que después de 10 años, Sara lo llamó a un lado un día y le dijo, mira aquí Abraham. Vamos a charlar. Y ella le dijo, ya sabes, estoy seguro de que Dios nos ama mucho. Pero me temo que se ha metido en una situación muy difícil. Porque nos ha hecho una promesa maravillosa y francamente. No creo que tenga el poder de hacerlo. Abram tenemos que hacer algo para ayudarlo. Tenemos que ponernos a ver como ayudarlo y hacer algo al respecto. Entonces, Abram sugiero que Agar sea la madre del niño y que lo consiga para él... Espera, Agar. ¿De dónde vino?, ¿quién es ella?, ¿cómo entró en la casa? Fue sólo una de las sirvientas que Abram recogió en su momento de su retroceso espiritual en Egipto. Debería haber sido muy cuidadoso con lo que hizo con ella en su casa.

Diez años después, esta cosa le pega, es una historia anticuada. ¡Prehistórica! sin miedo, sin miedo. Sugiero que esto nos debería sonar muy familiar, demasiados de nosotros aquí, justo esta noche, tentación, con la que pensamos que habíamos terminado hace 10 años nos ha vuelto a golpear. Llevándonos desprevenidos, nuestras defensas estaban abajo, y nos aplastó, nos tropezó y nos ha separado, una y otra vez eso nos ha sucedido.

Abraham estuvo de acuerdo con su sugerencia de esposa esta vez. Y a su debido tiempo, Ismael vino a la escena. Y te lo digo. Ese hogar que había sido tan feliz. Centrado en Dios. Se convirtió literalmente en un infierno en la tierra. Dos mujeres en el hogar, mujeres molestas en eso. Agar mirando por la nariz a Sarah y diciéndole mira lo que he hecho. Sarah con amargura resentida, amargamente celosa, peleando peleas, peleando todo el tiempo. Una vez Sarah echa a Ismael y a Agar de la casa, pero Dios los envía de vuelta otra vez.

Y Abram estaba teniendo que hacer frente a una situación en la que toda su casa se estaba desmoronando. Y la peor característica de todo esto, escucha, el amigo de Dios no tenía comunicación con el cielo. Trece años de oraciones sin respuesta, trece años cuando Dios no hizo nada. Cuando parecía que la oración era desesperada, y Abraham no podía comunicarse. Trece años solo.

Una historia anticuada, pero me parece cada vez más personal. Los predicadores no están exentos de este principio. No quiero sorprenderte, pero nunca predico a la gente. Quiero ser honesto. He sabido lo que es tener que levantarme el domingo por la mañana por ser las 11 en punto. Tuve que ir al púlpito y tuve que predicar, pero sabía que mis alas estaban cortadas. Porque exigía a la congregación una obediencia a la cual no me estaba entregando. Fracaso personal, descomposición personal, pecado personal. La oración parecía estar destrozada, el estudio bíblico no parecía significar mucho de alguna manera, de alguna manera las antiguas disciplinas se habían apagado a través de los negocios de un ministerio pastoral y oh tenia que levantarme y predicar, porque tenia que hacerlo, pero de alguna manera no había nada en él mensaje. Sin unción. Sin poder. Ni alabanza ni Espíritu Santo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que Dios ha contestado tus oraciones? ¿Cuánto hace que no tienes una charla personal con Jesús? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que la Palabra ha vivido en tu corazón?

¿Es la Biblia sólo un libro de pruebas, un libro de texto es un libro de teoría? ¿Es un libro en el que obtienes tus sermones? ¿Hace cuánto tiempo que no arde como un fuego en tus huesos? Vas a través de tu Biblia aquí, semestre, semestre tras semestre, vas a través de ella. Pero hace cuánto tiempo que realmente no pasó a través de ti la Palabra y quemó su camino en tu corazón con autoridad. Oh, no, no le dejarás hacerlo, porque en algún lugar a lo largo del tiempo, en algún lugar a lo largo de la línea, desobedeciste a Dios.


Y el precio de la desobediencia en la vida de Abraham, tal como en todos nosotros es una comunión rota. Trece años sin hablar con Dios. No hay comunión con Dios, un hogar que había sido feliz, destrozado. Vio el fruto de todo esto. En su propia vida.

Trece años más tarde, en su misericordia, Dios le volvió a hablar. Lo llamo y le dijo, Abram, voy a renovar mi promesa contigo, renovar mi Pacto. Y haré de ti una gran nación y un gran pueblo y llenarás la faz de la Tierra y en ti toda familia será bendecida.

Y Abram dijo... Gracias Señor. Qué amable de tu parte, te lo agradezco. ¿Lo hizo? Oh, Señor. Sí. Sí, estoy a en espera. Esto es emocionante. Fue... No. No, no lo hizo, escucha. Escucha. Escucha. Escucha. ¡Abraham se rio!, ¿Yo de 100 años, Sara de 90?, sin sentido, absolutamente imposible.

Oh, Señor, que Ismael podría vivir antes ti. Y la respuesta del cielo vino como un trueno para él. ¡No! Sara será la madre del niño. Te lo prometí a ti y esta vez en el año que viene. Te dará el hijo de promesa.

Se aferra a Ismael y le suplica a Dios. Oh, por favor, Señor, no a tu manera, a mi manera. Quiero a Ismael. He llegado a amarlo. Tiene 13 años, es un adolescente tan agradable y brillante. ¿Por qué no lo haces? Pensé en esta idea, esta idea para ayudarte.

No. Y luego entra en la historia la palabra que cité en Gálatas 4 "Echa fuera a la esclava y a su hijo, porque no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre." Abraham, Abraham, mientras tengas a Ismael en tu casa, Isaac no puede entrar. Cuando estés preparado para dejar ir a Ismael. Isaac nacerá

Vuelve a mi historia. Vuelve a tu pedazo de papel y a tus notas. Escucha. Reaccionando naturalmente, en cautiverio, dominado por uno mismo. Eres Ismael. Reaccionando sobrenaturalmente, libre, dominado por Isaac, eres Jesús. ¿Ves? ¿Cuál de los dos eres? Oh, que Ismael pueda vivir antes que ti. Y aunque en lo más profundo de tu corazón y de mi corazón, sabemos muy bien que se necesita un hombre crucificado para complacer a un Señor crucificado. Nos aferramos a nuestro Ismael.

¿Cuál es tu Ismael? ¿Cuál es tu Ismael en tu iglesia? ¿Sabes cómo piensan las iglesias en proyecto hoy en día? Sabes, va así. Tal vez podría ser así, pero es algo en esta línea. Dios no parece hacer mucho en nuestra iglesia hoy en día. Ahora, estamos viendo que no esta pasando nada en la congregación y se están aburriendo un poco. Sé lo que haremos, lo tenemos todo mal, así que pensamos en una idea tremenda y luego armamos una cantidad de comités. Y reunimos a cada hombre en que podemos tomar en nuestras manos, especialmente aquellos con mucho dinero y mezclamos todo el asunto con un poco de oración y estudio bíblico y luego esperamos a que todo explote.

¿Y cuál crees que es el método de Dios? Recuerdas a Gedeón. 32.000 hombres. Frente a los Madianitas que los mantuvieron en guaridas y en una fortaleza durante una semana, incapaz de moverse y Gedeón tiene 32.000 hombres. Y Dios le dice que envíe 22.000 a casa. Están asustados. Y luego envía 9700 más a casa, son indisciplinados. Y el pobre Gedeón se encuentra solo con 300 hombres, masas de bolsas de comida que el resto dejo en su apuro para llegar a casa y un montón de trompetas. Y entonces el Espíritu del Señor vino sobre Gedeón. Y un hombre muy ordinario hizo algo muy ordinario, tocó una trompeta, con resultados extraordinarios. El enemigo fue absolutamente superado. El método de Dios, Milagro, ¿en qué lado de la línea estás?

¿Cuál es la reunión más pequeña en el calendario de la iglesia? ¿su reunión de oración? ¿Hmm? ¿Qué lugar le has a Dios para que haga un milagro? ¿Cualquiera? Hemos organizado para fuera al Espíritu Santo en la mayoría de nuestras iglesias de hoy, no hay lugar para él, demasiados ocupados, demasiados ocupados, ya no lo necesitamos. La Iglesia Evangélica, hará el trabajo. Y esta tan muerta como un Dodo, pero escucha. Quiero preguntarte mientras cierro con algo muy personal. Dime, ¿cuál es tu propio Ismael? Me pregunto, ¿en qué has insistido, que sabes que no es la voluntad de Dios. Y en secreto, en tu corazón, hay una mitad de ti que realmente quiere ir al campo misionero y realmente quiere servir al Señor con todo y ser útil, pero hay otra mitad en ti que se aferra a Ismael y él es querido y precioso para ti y lo amas.

Ahí está el lugar del conflicto en tu vida. Escucha, cuando Ismael es llevado a la cruz y lo matas o estás dispuesto a que muera, en ese momento, el resto de tu vida se convierte en actividad del Espíritu Santo. Hasta que Ismael muera es tu actividad.

Por eso estás en el lado equivocado de la línea. Es dominado por la carne, en cautiverio, reaccionando naturalmente, toda tu actividad. Pero deja que Ismael se vaya, dominado por el espíritu, libre y la actividad del Espíritu Santo.

Una vez más, te digo. ¿Cuál es tu Ismael? Quiero ser muy contundente. Muy franco, ¿es sexo? ¿Es un problema de chicos, problema de chicas? No, no pongas apenado, sé honesto al respecto. Puede que no sea algo para ocultar, vulgarmente podrido. Puede ser, pero puede que no lo sea.

Hace unos años después del servicio matutino en nuestra iglesia de Edimburgo. Una chica se me acercó y extendió su mano izquierda. Cuando una chica hace eso sólo hay una cosa a la que miras. Y lo miré allí, y seguro, alli había un anillo de compromiso, encantador. Así que la felicité a ella y a su prometido, le dije que bien. Me alegro por ustedes y que hayan puesto el día de la boda.

Tres meses después volvió. Entro en mi oficina. Y extendió la mano otra vez. Sin ningún anillo, le dije Jean, ¿qué pasó? Ella dijo, oh nada. No pasa nada, fueron palabras que se quedaron muy lejos de la realidad y luego se quebranto y lloro un poco. Y después de que se recuperó. Ella dijo bueno, es principalmente tu culpa.

Bueno, me han culpado de mucho en la vida, pero no sabía que tenía nada que ver con eso. Me dijo, ves es así, mi prometido y yo te hemos estado escuchando durante los últimos tres meses. Has estado predicando los domingos por la mañana sobre los principios misioneros en los Hechos de los Apóstoles. Y mientras lo hemos hecho, el ha estado cada vez más convencida de que Dios lo quiere en Edimburgo. Y el Señor me ha convencido de que me quiere en Tailandia. Y esa es la respuesta. Tres meses después de eso tuvimos la boda. Lo siento, tres meses después, tuvimos el servicio de Gradación. Me he adelantado ahí, fue un servicio de graduación y en ese día. Te digo que tuve una lágrima en un ojo y brillo en el otro. Porque alli estaba esa querida chica. Saliendo a Tailandia con el corazón roto. Pero yendo ahí y diciéndole al Señor y diciéndole a todos los demás que ella amaba a Dios y Su voluntad y al Señor Jesús más que cualquier otra cosa más preciada en todo el mundo.

Dos años más tarde la vi en Tailandia, y estaba radiante. En el campo OMF estaba, en realidad. Y ella me dijo, ya sabes, que preferiría estar soltera allí por la voluntad de Dios, en la voluntad de Dios. Que estar en casa en Escocia fuera de ella. Tengo una, será mejor que se cuiden. Tengo más bien un ojo discerniente para estas situaciones. Y después de haber estado ahí un par de semanas. Sentí que era muy improbable que este estado de aislamiento continuara mucho más tiempo. Y seguro fue asi, tres meses después de eso. Me escribió y me dijo que estaba comprometida para casarse y casarse en el campo misionero, lo cual hizo, con el hombre de la elección de Dios. Supongamos que hubiera elegido el segundo mejor Dios. Dios no la hubiera detenido. Pudo haberlo hecho, supongo.

Ismael, ¿cuál es tu Ismael, amigo mío? Escucha... Quieres que tu vida continúe por la actividad y el poder del Jesús morando en ti. ¿Quieres que esto sea real? ¿Cuánto lo quieres? ¿Suficientemente para descartar a ese Ismael? ¿Suficientemente para dejarlo ir o dejarla ir? ¿Dejar ir esa cosa? ¿Ese hábito? Lo que fuera, a cualquier costo, a cualquier costo, que tu vida pueda ser utilizada por el Señor resucitado en Su servicio. Es un camino costoso para viajar, pero el otro es mucho más costoso.

Bueno, el Espíritu Santo en el que confío, acaba de sondear tu corazón. Y te ha señalado tan claramente las cosas. ¿Qué es el Ismael en tu vida? Cada vez que oras te viene por la cabeza, cada vez que tratas de leer tu Biblia lo hace, pero de alguna manera el camino a través del cielo está bloqueado y sigue siendo bloqueado hasta que estes dispuesto a dejar ir a Ismael.

Y en el momento en que estoy listo para hacer eso. Te digo que el Cielo se abrirá y, una vez más, conocerás la emoción de la alegría de un Espíritu Santo en tu corazón, haciendo de Jesús una realidad maravillosa en tu vida.

¿Cuál es tu Ismael? ¿Se lo dirás al Señor esta noche? ¿Estás listo? Ves, estás en el lado equivocado de esa línea, dominado por uno mismo en la esclavitud y en absolutamente todo reaccionando naturalmente.

¿Quieres pasar al otro lado? Donde eres dominado por el espíritu de Dios y libre. Y reaccionando sobrenaturalmente. ¿Puedo dejarte entrar en un pequeño secreto que desarrollaré el viernes por la noche? ¿Sabes cuando un hombre o una chica son libres? ¿Sabes cuando?, te diré, eres libre cuando no eres libre de ser libre de Dios. ¿Lo entiendes?, mantente firme, pues en la libertad que Cristo nos ha librado. Eres libre cuando no eres libre, cuando estás absolutamente retenido y dominado por un Cristo resucitado que mora en tu vida, entonces eres libre.

Pero mientras seas dominado por muchos Ismaeles eres el hombre, eres el esclavo de todos ellos. Y no eres libre. ¿Quieres entrar en la libertad y la libertad y la alegría del Señor esta noche? Oh si, Dios, el Espíritu Santo y yo te hemos redargüido a tal profundidad que será imposible para ti salir de este lugar desobedeciendo a Dios. Oremos.
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